
REVISTA DE TEATROS, 

SIÍIH .4 í 8 » a BJLBBI1) « 9 B5JE M E R O B - E 1 8 4 4 , 

JEXi SARGENTO MAYOR AUSPECH. 

(Concí«íí#)t.) 

— No lo dudéis, continuó el conde, pues ya sin 
esperaiizas| de encontrarte, abracé el único partido 
que me quedaba, cual fue el de aguardar á que v i 
nieses en busca de tas trescientos mil francos. Mas 
por n» parecerrae al ¡sombre del evangelio, a quieu 
se le confiaren dos talentos, sin que supiera que nacer 
de ellos, me guardé muy bien de sepultarlos. Ob
servando ademas que tu dinero no estaría muy segu
ro en Francia, volví a Londres; puse toda la suma 
en casa de un amigo mió agente de la compañía de 
Indias; y no olvides, barón, que de esto hace ya cua
renta años. Es imponderable lo que hizo aquel esce* 
lente sugeto por multiplicar tus haberes. S u hijo, que 
le heredó hace quiuce años, y con qnien entable re
laciones á mi vuelta de Rusia, me escribió úl t ima
mente que valuaba los fondos depositados en la 
casa Ashton y compañía en ochocientas mi l libras 
esterlinas, que deben componer una fortuna fabu
losa. 

Seria imposible describir la actitud del mayor 
Anspech al oir tan fausta nueva. Permaneció por 
largo tiempo pálide, silencioso y con los ojo-s cer
radas, como un hombre trastornado por una caida y 
que se esfuerza por recobrar el uso de sus sentidos. 
Por úl t imo, comenzaron á colocarse sus mejillas, 
lanzó un hondo suspiro, abrió asombrado los ojos, 
vio áMr. Palissandre en pie y á su lado, siguiendo cou 
mirada inquieta el curso de aquella crisis, y atento á 
su desenlace, tendió los brazos y se arrojó al cuello 
de su antiguo amigo vertiendo un torrente de lá-

rimas. 

Luego que pasó aquel primer arrebato y se tran
quilizó algún tanto el mayor Auspeeh, tendió de 
nuevo la mano á su amigo, y eu tono grave y resuel 
to le dirigió estas palabras: 

— Escucha, Palissandre; si no haces solemne pre-
ntesa de sujetarte sin restricción alguna á la propo* 
sicion que voy á hacerte, juro, por 1« ilustre sangre 
de mi abuela, prima en octavo grado del señor de 
Guisa el acuchillado, que hago un viage á Londres, 
liquido en el acto mis intereses; y á la vuelta los ar
rojo á lo profundo del mar: será la segunda fortuua 
mia que traguen las olas del O-éano. 

— ¡Pardiez! espirite sin rodeos. 
— Voy a hacerlo: es mi voluntad que vivamos 

juntos, que unidos gocemos en calma los dias que 

nos queden de vida y nos recenciliemos de una vea 
para siempre; y cuando hayamos de abandonar e l 
mundo, espero que Dios nuestro Señor permitirá que 
comparezcamos en un mismo dia ante su ¿ante tribu
nal Haré que no» restituyan á toda costa nuestros 
respectivos dominios do Phalsbourgo y de Palissan
dre: poseeremos dos hermosas propiedades; y ya ve
rás como brotan de la tierra enjambres de sobrinos, 
que no nos conocen en el dia, y que vendrán á com
pletar la familia de que carecemos. Descuida, amigo 
mió, que no han de faltarnos herederos á montones. 

Ambos amigos se estrecharon nuevamente eu sus 
brazos, y con tan amistosa fórmula qaedó aceptada la 
proposición, y terminado en su consecuencia el con
venio. 

Acto continuo asidos de la mano salieron Aus-» 
pech y Palissandre del jardin de las 'fullerías con 
un paso tan ligero que parecían ni mas menos qu« 
dos cazadores de Luis X V , como si la magia de la 
ventura que se prometía les hubiera aliviado súbi
to del peso desús años, y del mal influjo de los 
achaques á la ancianidad inherentes. 

¿Y el banco coronado do Aeres, mansión de deli^ 
cias. único goce de Auspech, soba alivio á sus dolo
res, única esperanza que le alimentaba y sostenía?... 
Grande confusión sentimos, y mucho' trabajo nos 
cuesta confesarlo. Sí, amados lectores, al separarse 



Auspech «le aquel gracioso albergue, ni se dignó 
lanzar una mirada de despedida al banco que había 
« d o objeto de toda su solicitud y de toda su ternu-
ra, basta el estremo de quererse batir un cuarto de 
k»ra antes por la posesión eselusiva de aquel asiento. 
¡ A h , no hay amores q-ie sean duraderos y menos to
davía á los setenta y cinco años. 

FIN". 
m i n i a . I 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

Ea la noche del sábado *e estrenó á beneficio de^ 
s e ñ o r Sobrado una producción en tres actos, titulado: 
El L^cl*, gustó poco: la troduceion está hecha con 
e cme ro, y se atribuyó al beneficiado, La pieza titulada 
Ya murió Napoleón es original del S r . Santana: está 
escrita con chiste y ligereza y fué bastante aplau
dida. 

Llamamos la atención del Excmo. ayuntamienta 
de Madrid aerea del prodigioso número de perros 
vagamundos que inundan las calles y plazuelas, y 
que ocasionan con frecuencia lamentables desgracias 
con sus riñas y estado de hidrofobia. Dias pasades 
derribaron á un aneiano en la plaznela de santo Do-
mingo, causándole una herida eu la frente; v antes 
de ayer, iba por la calle de Peligros un mozo que 
conducía el eqaipagr, de la interesante marquesa de 
Ovieeo, difunta, desde la casa de su esposo á la de su 
madr», do s» vio acometida por tres ó cuatro de 
dichos animales, que se abalanzaron rabiosos al po 
hre hombre. Turo este que abandonarsa carga paral" 
ponerse en defensa contra aquella agresión temible; 1 

pero salió mordido en una pierna. (Jasos ¿¡como -este j 
son muy frecuentes, y merecen que la autoridad mu» 
nicipal dedique su atención á precaverlos, como en, 
otras ocasiones se ha hecho. 

ser de la mano «1« Dios aquella qua lo aparezca entre 
nubes. 

Todas las prendas de abrigo para la eabeaa se han 
hecho igualmente muy eomunes: ya no gastan papa
lina tan solo las señoras mayores, como ha poco; la» 
jóvenes del dia han dejado muy atrás en este punto 
á sus abuelas. 

Las gorras, pues, varían tanto como los sombreros, 
y se usan lo mismo por la mañana que por la noche 
y con formas opuestas ó diferentes. Su nomenelata 
ra es también asombrosa; hay gorras de aldeana, de 
loca, de dueña, de casada, de patida, á lo Corroía Cor-
day, á lo reunios», á lo/sa6«/ de Inglaterra, á lo María 
Stuard, etc., etc. La gorra para dormir que las damas 
mas elegantes conservan des ó tres horas después de 
levantarse, es de batista fina,con encajes riquísimos, 
como si fuese á lucirse eu el teatro é en el Prado. 

En cuanto á la papalina para la calle, ó mejor di
cho, para de dia, es mas variable que Proteo, mas in 
constante que el céfiro, mas vaga que la brisa qHe j u 
guetea sobre las rasas de un jardín . S i se nos pre» 
guita su.hechura no sabremos casi eentestar; ese se
creto perteuece á Mme. Petibon y Mme. V¡( terina. 
A las veces es una tira de blonda con alguna senci
lla flor, otras la constituyen camelias combinadas 
cen trasparente gasa, de modo que solo se ven como 
al través de un vapor. 

A la luz del dia se conoce >que estos prendidos 
están hechos con blondas, con cintas, con perlas, Con 
plumas y con flores. Pero de noche, en sociedad ó en 
el t ea l f , parece que las hadas se han complacido en 
ataviar á la» hermosas para añadirles nuevos en„ 
cantos. 

L No sabemos que modista parisiense habrá inven-
< tado otra nueva especie de papalinas, que va adqui-
j riendo cierta boga en Madrid, y que en París hace 
' furor. Consiste en una tira de raso con dos borlas 

á los eslremos, y que no llegan á las orejas. E l ase
mejarse tanto este adorno al que llevan los caballos 
(y por eso se llama de Steeple-ehasse), no ha impe
dido que haga fortuna. Asi la gorra es ilimitada en 
su ambición y en sus exijencias, y llévase tan rica y 
tan sencilla eomo se quiere. 

Las telas de seda son muy buscadas este invierno; 
las de lana están casi proscritas. E l color negro sigue 
muy fovorecide; hemos visto algunas trages precio
sos, de crespón, con tres volantes de blonda separa
dos por cuentas de azabache. Para bailes hay una 
variedad infinita; la gasa, el tul , y el raso blanco, ó 
azules obtienen igual favor. Las mangas en los ves
tidos de calle se llevan ajustadas; en los de baile 
muy cortas y enriquecidas con flores ó cintas. Se ven 
en ellas muchos lazos con puntas largas, imitando los 
dejos antiguos pages de Luis X I V . 

Las joyas mas de moda y mas rieas su llevan en el 
pecho, figurando los jubones que se cerrabau con 
ellas. Las perlas hacen un efecto maravilloso sobre 
rosa ó azul, y se usan con predilección- Las mante
letas de armiño son de rigor para paseo; pocas preu, 
das de abrigo h;>y tan liadas como esta, y ninguna 
que mas favorezca tai vez á las señoras. 

De un periódico de la mañana copiamos el 
siguiente 

R E M I T I D O . 
• mu o o o 

MUSEO M A T R I T E N S E . 

En la noche del martes último hemos tenido el 
gusto de asistir a la representación de ía Escuela de 

' las casadas. Habíanos llamado la atención la diversi
dad de pareceres de algunos periódicos respecto á 
aquel establecimiento, y nos decidimos a juzgar per» 

- sonalmente. 
i En efecto, tuvo razón el que dijo, que cuanto de 
i buenos aficionados podia esperarse se ejecutaba allí; 
. y nosotros decimos que se quedó corto, al mismo 
i tiempo que nuestra malicia nos induce á creer, que 
i al que censuró, le animaba algún resentimiento há-

!

> cia alguno ó algunos de aquellos socios, 
No tenemos el honor de conocerlos personalmen» 

m te, y en prueba de nuestra imparcialidad vamos á 
5* criticar a Udos los que tomaron paite, sirviéndonos 
- de guia la nota de los nombres que tomamos ¿a la 
» lista que k B m a e i l e j s a i o u de descanso. 

Ta dijimos ayer que S. M . se ha declarado protec
tora de la academia española de música y declama 
eion que se está organizando en esta corte; y hoy aña
diremos que preside la junta |de gobierno el Exemo* 
señor marqués de Malpica; el vice-presidete es el se
ñor don Tomás Cortina, y superintendente general 
de la academia el señor don Juan Villaronte. 

Ya solo nos queda un baile nuevo en que admirar 
a la señora Guy Stephan; desearíamos que fues¿« este 
La Perl, en que tantos triunfos ha conseguido en Pa
rís últimamente la graciosa Carlota Grisi. 

M O D A S . 

La proximidad del Carnaval comienza a prestar 
animación á las tertulias sy á los bailes, que son los 
santuarios de la moda. Sin embargo de que este año 
na hay tantos salones abiertos á la buena sociedad 
de Madrid como el último, con todo, no faltan deli
ciosas soirées, en lasque las hermosas aparecen pren« 
didas con su lujo y elegancia de siempre. Hablase ya 
de un magnifico baile de trages, figurando la corte 
de Enrique IV, que debe dar la señora condesa del 
M . . . . J y también se anuncia que la señora de G , 
esposa de uno de 'nuestros principales banqueros, ha
rá otra vei l«s henores de su casi con la gracia y la 
amabilidad que la 'dis t ingue». Olvidábamos decir, 
que se susurra asimismo que el Se-rmo. soñor infante 
don Francisco celebrará con una magnífica función 
el regreso de la augusta desterrada, que al cabo de 
tres añes vuelve á abrazar á sus amadas hijas, de quie-
nesg'a separó impíamente 1 el huracau revolucionario. 

No han ocurrido grandes innovaciones en los ador
nos femeninos desde nuestro último artículo; pero 
se han generalizado mucho las nubes. Nube se llama 
á nna especie de mantilla hecha á mano con estam
bres, y que se ü a á la cabeza para la salida de los 
espectáculos y reun¡ones. Nada mas lindo y vaporuso 
que un purísimo y juvenil semblante envuelto entre 
aquella red t ¡ e \ ¿ n ¡ i ^ l l a j a raas interesante que dos 
ojos negros y espresivos, .rielando mA estrellas, al 
través de nubes rosa, azules ó blancas. Además tiene 
l a ventf.ja este objeto cómodo é inapreciable, de sen-' 
tar hi€ñ á todas las fisonomías; muy maltratada ha de 

i 5 M

1

n o " l V U ? « Níe ida Tablares, que hizo el pa
pel do doña Carmen, noi atrevemos a decir que as 
una notabilidad en .1 arte declamatorio , y vísluuw 
bramos que no solo j , l a a f i o ¡ o n , , e D 9 { J 0 »8„ m ^ 
rito; entrevema, en él l a escuela de nuestro «minen* 
le Latorre. 

Adema., aquella joven es rúa en dotes naturales: 
SU graciosa figura, su facilidad en e l decir' su pro-
dominio en las tablas, su seguridad, inspirada h se 
quiere por la convicción de su propio mérito nos 
suministran suficientes datos para concebir la 'espe
ranza de que, aprovechándose de sus facultades He» 
gue á ser, no tarde, digna émula,de nuestra célebre 
actriz daña Matilde Diez. N« sin razón se la apellida 
generalmente Laperla de las aficitnadas. 

La señera doña Tomasa Quiroga puede decirse que 
trabaja demasiado, que se escede en espresar: de 
manera que no recargando tanto su lenguaje de ac
ción, será necesario convenir en que es una escelenfe 
cara teríst'ca. 

A la señorita doña Joaquina Vera comprendemos 
que falta lo que sobra á la anterior, cuida mejor de 
bien decir (y entendemos aquí por bien decir el re
citar) que de dar valor á la espresion: relata, no de
clama: le será sensible quizá como á nosotros seme
jante indicación. Espérame» sin embargo su agrade
cimiento euando aprovechándose de ella, saque ¡el 
partido que sus felices calidades le dan ¡derecho á 
esperar. 

E l señor Ceruadas tiene momentos en que parece 
sucederle lo propio: bien es cierto que no os dado 
siempre al actor espresar tede lo que siente; hay, vo
ces que carecen de la flexibilidad necesaria en ocasio
nes dadas, y una de ellas es la de este aficionado. Así 
es que, en un papel trágico, en una comedia de eos» 
tumbres puede, ostentar sus talentos artísticos, com Q 

lo hizo ventajosamente ea la de que se trata; pero e 
la espresion de ios sentimientos de ternura, carece s n 

labio de aquella modulación que tanto se acomodn 
á ser el fiel intérprete de semejrntes afectos de 
alma. 

E l señor Luna trabaja bien, y aun mejor pudiera 
hacerlo, si de vez en cuando no usara de una licencia 
que únicamente á nosotros los andaluces es tolerada: 
descuida su pronunciación, en algunas frase?, lo que 
8"si nos atreveríamos h mirar como imperdonable 
falta ea un castellano de su educación. 

Los demás papeles no se prestan á crítica per su 
( orta estension. Diremos no obtante que el señor 
Yoldi llenó cumplidamente el suyo, reservándonos el 
hablar de este actoe para cuando le veamos déseme 
penar el papel de gracioso en su verdadero punto de 
vista, pues concebimos de él buenas esperanzas. 

E l desempeño agradó generalmente; todos los ac. 
tores recogieron merecidos aplausos, inclusos los 
nuestros, p>;es quedamos perfectamente complacidos 
dé l a ejecución y de que sa empezara á la hora anun
ciada, no siendo su duración una eternidad, como es 
costumbre en esta,clase de retreos. 

Por lo demás, aquel local espacioso, aquella reu* 
Iniohjde buen tono, aquel escenario decorado y servi
do con gusto é inteligencia, interesan en demasía. 

Pensarnos disfrutar en le sucesivo de tan grato so
laz, observando sin embargo, y criticando impar* 
cíales. 

f E ' J E J i l L 8 ^ í ^ C ! ^ 13 u 

C r u z . 

Hoy no hay función. 

F's' iaasipe, 

A las siete de la noche: E l acreditado drama en 
tres ae-tos, titulado: EL LIBELO. Las Mollares. El 
jugue'e cómico y en ve1-»©, titulado.- YA ¡MURIO 
NAPOLEON. Terminará el espectáculo con Baile n«« 
cionaí á ocho. 

, A las siete y medía de la noche; se volverá á pon;r 
U n escena E l , LAGO DE L A . 5 H A D A S . Gran baile 
! fantástico en dos aetos. 

| IMPRENTA Ptí B'JlX. 


